
Jóvenes de Argentina viven el peor 
momento de la represión: Puiggrós. 

* El ex rector de la Universidad Central denunció que los 26 
centros superiores de aquella nación están intervenidos 

GUADALAJARA, Jalisco, 8 de mayo.—Las 
26 universidades nacionales de Argentina es­
tán intervenidas. Más de 27 carreras humanís­
ticas han desaparecido, los estudiantes de es­
te pueblo latinoamericano viven bajo la ame­
naza constante de la quema de libros, de la 
negación a una educación democrática y sin 
embargo no han dejado de luchar. 

El ex rector de la Universidad Central de 
Argentina, Rodolfo Puiggrós, denunció esta si­
tuación, ante los representantes de los medios 
de difusión que en un coloquio, conversaron 
con los delegados a la jornada estudiantil por 
la solidaridad antimperialista con tra el fascis­
mo y el racismo. 

Los estudiantes, amenazados por la repre­
sión, se ven de esta manera inscritos en la 
lucha de un pueblo que ahora vive las horas 
del terror militar. Apenas hace dos meses, re­
cuerda Puiggrós, 60 estudiantes de la Facultad 
de Farmacia fueron secuestrados por sus acti­
vidades políticas. Hasta hoy, nadie sabe dón­
de están, quién los detuvo, si están muertos 
0. si viven. 

La situación académica es verdaderamente 
lamentable. La educación superior es cada vez 
más limitada en Argentina; si en 1974 se ins­
cribieron 103 mil jóvenes, el año pasado sólo 
solicitaron ingresar a la Universidad 32 mil 
estudiantes. 

La persecución a cualquier forma de cul­
tura social es cada vez más convulsiva. Afirma 
Puiggrós que se han prohibido a Marx y a 
Freud. Los libros del sociólogo mexicano Pa­
blo González Casanova están definitivamente 
prohibidos. Esta es la situación de la juventud 
argentina, que no ha dejado, sin embargo, de 
organizarse y trabajar. 

LAS ARMAS, LA ÚNICA SALIDA 

Michael Maldze, representante del Frente 
Patriótico de Zimbawe, hablando de la juven­

tud africana, recordó cómo todas las escuelas 
se han cerrado con el objeto de que los estu­
diantes se incorporen a la lucha de su pueblo 
contra los colonizadores. Ellos no han cerrado 
las escuelas, dijo, convencidos los jóvenes de 
su responsabilidad, h a n tomado las armas, 
ideológicas, políticas y de fuego para defen­
der al África Austral. 

La lucha por la liberación de los pueblos 
africanos, de Zimbawe en particular, tiene 15 
años de lucha por establecer un gobierno de­
mocrático y popular. Estos años han permitido 
a las grandes masas darse cuenta que la única 
salida está en las armas y no las dejaremos, 
dijo, porque esta es la única solución. 

Hizo referencia a la solidaridad que los 
pueblos africanos han tenido o por parte de 
la Unión Soviética y por la República de Cuba. 
Esta solidaridad en el combate, dijo, ha per­
mitido los triunfos en Etiopía y en Angola. 
"Nosotros también triunfaremos". 

En estas circunstancias, el movimiento es­
tudiantil, que no es la solución a los graves 
problemas sociales, encuentra su realización 
incorporándose como juventud, a esta lucha, 
entre las masas populares. 

En los frentes de batalla hay 36 mil estu­
diantes, de los cuales 10 mil son mujeres. Ello 
significa que la participación de todos los jó­
venes, la solidaridad mundial y la necesaria 
liberación, incorpora al pueblo sin diferencia 
de color ni sexo. 

En el coloquio periodístico también habla­
ron del trabajo juvenil el representante chileno 
y una líder juvenil del Partido Comunista de 
Brasil, En América Latina, coincidieron, así 
como en otras partes del mundo los jóvenes, 
como un sector mayoritario de población, han 
cobrado conciencia de su papel, sin pretender 
ser la solución ni la revolución, porque ella 
depende de los trabajadores. 


